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Instrucciones: Se ha de elegir una de las cuatro opciones 

 

OPCIÓN A 
 

Tú a ciencias, yo a humanidades 

Cualquiera que se dé un paseo por las aulas de una universidad constatará dos hechos. De un lado, que las 

mujeres son claramente mayoría y, del otro, que la distribución por género entre las carreras sigue siendo 

desigual. Las mujeres, como también pasa en el mercado de trabajo, suelen optar más por estudios ligados a la 

administración, humanidades o de cuidados. Por su parte, los hombres prefieren grados que implican 

conocimientos en matemáticas, ciencias y tecnología. 

Tradicionalmente este reparto de roles de género solía ligarse a diferencias “biológicas” las cuales, se suponía, 

predisponen a determinadas tareas. Sin embargo, la presencia femenina en las diferentes ocupaciones ha 

cambiado con el tiempo; véase como en 1990 en España había solo un 4% de ingenieras o 6,5% de arquitectas 

y hoy alcanzan en ambos casos el 21%. Si la biología no cambia, pero su presencia sí, la tesis “naturalista” 

está descartada y solo quedan dos grandes argumentos. 

Una explicación plantea que estas diferencias son una cuestión de preferencias personales. Si muchas mujeres 

anticipan una carrera laboral discontinua (por ejemplo, por la maternidad), prefieren empleos más flexibles, 

incluso cuando eso les pueda penalizar en salario o perspectivas profesionales. La explicación alternativa pone 

énfasis en los estereotipos de género. Como durante la infancia se adquiere una serie de pautas de conducta 

ligadas a ser hombre o mujer, cada cual selecciona ocupaciones y estudios acordes. Las mujeres son 

socializadas con más frecuencia en el trabajo doméstico y de cuidados, luego suelen desarrollar aspiraciones 

en ese sentido frente a los hombres, para los que se enfatiza el desarrollo profesional y obtener mejores 

ocupaciones. 

En esta línea el papel de modelos que rompan con los clichés de género es clave. Un experimento reciente de 

Porter y Serra demostró que la exposición de estudiantes femeninas a otras mujeres que se graduaron con éxito 

en economía en la misma universidad aumentó en ocho puntos su propensión a estudiar en ese campo. Dicho 

de otro modo, que las preferencias son condicionales a lo que podemos imaginar sobre nosotros mismos y que 

la existencia de referentes femeninos puede cambiar las elecciones (profesionales) de las mujeres. 

Uno podría pensar que los campos de estudios y ocupación son algo anecdótico, pero no lo es en absoluto; 

según entran las mujeres en un determinado sector productivo la remuneración promedio de este tiende a 

reducirse. Por lo tanto, las causas de la segregación son más sutiles. Las mujeres están insertas en el mundo 

laboral, tienen más formación… y, sin embargo, no basta. Ya no es estudiar, es qué estudias. Ya no es el título, 

es qué habilidades te trasmite tu entorno para poder prosperar. Por eso en políticas de igualdad importa tanto 

la construcción de referentes: solo si hombres y mujeres son capaces de imaginarse libres podrán serlo de 

manera efectiva. 

Pablo Simón. El País. 20/12/2020 
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Pregunta 1.  Análisis y comentario del texto propuesto. Esta pregunta valorará los siguientes aspectos 

(3 puntos): 

– Tipología textual  y género periodístico al que pertenece. Explicación razonada de las funciones 

del   lenguaje que predominan y los elementos comunicativos. 

– Tema y actualidad del mismo.  

– Resumen del texto, análisis de su estructura externa e interna (tesis).  

– Tipos de argumentos presentes en el texto y su función.  

– Análisis lingüístico y estilístico: mecanismos de coherencia y cohesión, rasgos morfosintácticos, 

léxico-semánticos y de estilo.  

 

Pregunta 2. Posicionamiento crítico personal sobre las ideas defendidas por el autor (2 puntos):   

– Posicionamiento ante la tesis del autor, argumentación propia y de carácter literario. 

– Conclusión y cierre textual. 

 

 

                                      ---------------------------------------------------------- 
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OPCIÓN B 

 

Un día habrá una isla 

que no sea silencio amordazado. 

Que me entierren en ella, 

donde mi libertad dé sus rumores 

a todos los que pisen sus orillas. 

Solo no estoy. Están conmigo siempre  

horizontes y manos de esperanza,  

aquellos que no cesan 

de mirarse la cara en sus heridas,  

aquellos que no pierden 

el corazón y el rumbo en las tormentas, 

los que lloran de rabia 

y se tragan el tiempo en carne viva. 

Y cuando mis palabras se liberen 

del combate en que muero y en que  vivo, 

la alegría del mar le pido a todos 

cuantos partan su pan en esta isla  

que no sea silencio amordazado. 

 
Pedro García Cabrera, Las islas en que vivo 

 

Pregunta 1. Análisis y comentario del texto propuesto. Está pregunta valorará los siguientes aspectos (3 

puntos): 

– Contextualización del autor y la obra en su época y movimiento. 

– Contextualización de la obra en la producción del autor y relación del texto o fragmento 

seleccionado con dicha obra. 

– Análisis de los personajes, espacio y tiempo (en el caso de los textos narrativos y dramáticos) y de 

los temas presentes en el fragmento o texto (en el caso de los poemas).  

– Justificación del carácter literario del texto o fragmento (recursos estilísticos, simbología, género, 

relaciones con la tendencia o movimiento literario). 

 

Pregunta 2. En este poema, el poeta canario Pedro García Cabrera habla de una isla maniatada por una 

dictadura, pero también esperanzada gracias a la solidaridad. La crisis migratoria ha repercutido 

humanitariamente en las islas: ¿se ha convertido el archipiélago durante esta crisis migrante en un espacio en 

el que se enfrentan la solidaridad y la vulneración de los derechos de las personas? Razona la respuesta (2 

puntos):  

– Relación de la obra con el tema. 

– Exposición y argumentación del alumno a partir del tema propuesto. 

– Conclusión y cierre textual. 

  

                                   --------------------------------------------------------------- 
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OPCIÓN C 

 

Dueña por primera vez de su destino, Ángela Vicario descubrió entonces que el odio y el amor son pasiones 

recíprocas. Cuantas más cartas mandaba, más encendía las brasas de su fiebre, pero más calentaba también 

el rencor feliz que sentía contra su madre. «Se me revolvían las tripas de sólo verla –me dijo–, pero no podía 

verla sin acordarme de él.» 

Su vida de casada devuelta seguía siendo tan simple como la de soltera, siempre bordando a máquina con 

sus amigas como antes hizo tulipanes de trapo y pájaros de papel, pero cuando su madre se acostaba 

permanecía en el cuarto escribiendo cartas sin porvenir hasta la madrugada. Se volvió lúcida, imperiosa, 

maestra de su albedrío, y volvió a ser virgen sólo para él, y no reconoció otra autoridad que la suya ni más 

servidumbre que la de su obsesión. Escribió una carta semanal durante media vida. «A veces no se me 

ocurría qué decir –me dijo muerta de risa–, pero me bastaba con saber que él las estaba recibiendo.» Al 

principio fueron esquelas de compromiso, después fueron papelitos de amante furtiva, billetes perfumados 

de novia fugaz, memoriales de negocios, documentos de amor, y por último fueron las cartas indignas de 

una esposa abandonada que se inventaba enfermedades crueles para obligarlo a volver. Una noche de buen 

humor se le derramó el tintero sobre la carta terminada, y en vez de romperla le agregó una posdata: «En 

prueba de mi amor te envío mis lágrimas». En ocasiones, cansada de llorar, se burlaba de su propia locura. 

Seis veces cambiaron la empleada del correo, y seis veces consiguió su complicidad. Lo único que no se le 

ocurrió fue renunciar. Sin embargo, él parecía insensible a su delirio: era como escribirle a nadie. 

Una madrugada de vientos, por el año décimo, la despertó la certidumbre de que él estaba desnudo en su 

cama. Le escribió entonces una carta febril de veinte pliegos en la que soltó sin pudor las verdades amargas 

que llevaba podridas en el corazón desde su noche funesta. Le habló de las lacras eternas que él había dejado 

en su cuerpo, de la sal de su lengua, de la trilla de fuego de su verga africana. Se la entregó a la empleada 

del correo, que iba los viernes en la tarde a bordar con ella para llevarse las cartas, y se quedó convencida 

de que aquel desahogo terminal sería el último de su agonía. Pero no hubo respuesta. A partir de entonces 

ya no era consciente de lo que escribía, ni a quién le escribía a ciencia cierta, pero siguió escribiendo sin 

cuartel durante diecisiete años. 

Un medio día de agosto, mientras bordaba con sus amigas, sintió que alguien llegaba a la puerta. No tuvo 

que mirar para saber quién era. «Estaba gordo y se le empezaba a caer el pelo, y ya necesitaba espejuelos 

para ver de cerca –me dijo–. ¡Pero era él, carajo, era él!» Se asustó, porque sabía que él la estaba viendo tan 

disminuida como ella lo estaba viendo a él, y no creía que tuviera dentro tanto amor como ella para 

soportarlo. Tenía la camisa empapada de sudor, como lo había visto la primera vez en la feria, y llevaba la 

misma correa y las mismas alforjas de cuero descosido con adornos de plata. Bayardo San Román dio un 

paso adelante, sin ocuparse de las otras bordadoras atónitas, y puso las alforjas en la máquina de coser. 

–Bueno –dijo–, aquí estoy. 

Llevaba la maleta de la ropa para quedarse, y otra maleta igual con casi dos mil cartas que ella le había 

escrito. Estaban ordenadas por sus fechas, en paquetes cosidos con cintas de colores, y todas sin abrir. 

 

Gabriel García Márquez, Crónica de una muerte anunciada 
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Pregunta 1. Análisis y comentario del texto propuesto. Está pregunta valorará los siguientes aspectos (3 

puntos): 

– Contextualización del autor y la obra en su época y movimiento. 

– Contextualización de la obra en la producción del autor y relación del texto o fragmento 

seleccionado con dicha obra. 

– Análisis de los personajes, espacio y tiempo (en el caso de los textos narrativos y dramáticos) y de 

los temas presentes en el fragmento o texto (en el caso de los poemas).  

– Justificación del carácter literario del texto o fragmento (recursos estilísticos, simbología, género, 

relaciones con la tendencia o movimiento literario). 

 

Pregunta 2. En el encuentro entre Ángela y Bayardo, esta teme que, aunque por los dos ha pasado el tiempo, 

él se decepcionara por verla “tan disminuida”. Este desequilibrio en las expectativas entre ellos (“no creía que 

tuviera dentro tanto amor como ella para soportarlo”) es signo de la importante dependencia de la mujer en esa 

época a unos cánones de belleza física: ¿consideras que hemos superado actualmente esos estereotipos sobre 

la mujer? Razona la respuesta (2 puntos):  

– Relación de la obra con el tema. 

– Exposición y argumentación del alumno a partir del tema propuesto. 

– Conclusión y cierre textual. 

 

 

                            ------------------------------------------------------------- 
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                                                               OPCIÓN D 

 
 

Bernarda. Quietas, quietas. ¡Qué pobreza la mía no poder tener un rayo entre los dedos!  

Martirio. (Señalando a Adela.) ¡Estaba con él! ¡Mira esas enaguas llenas de paja de trigo!  

Bernarda. ¡Ésa es la cama de las mal nacidas! (Se dirige furiosa hacia Adela.) 

Adela. (Haciéndole frente.) ¡Aquí se acabaron las voces de presidio! (Adela arrebata el bastón a su madre y 

lo parte en dos.) Esto hago yo con la vara de la dominadora. No dé usted un paso más. ¡En mí no manda nadie 

más que Pepe! 

(Sale Magdalena.) 

Magdalena. ¡Adela! 

(Salen Poncia y Angustias.) 

Adela. Yo soy su mujer. (A Angustias.) Entérate tú y ve al corral a decírselo. Él dominará toda esta casa. Ahí 

fuera está, respirando como si fuera un león. 

Angustias. ¡Dios mío! 

Bernarda. ¡La escopeta! ¿Dónde está la escopeta? (Sale corriendo.) 

(Aparece Amelia por el fondo, que mira aterrada con la cabeza sobre la pared. Sale detrás Martirio.) 

Adela. ¡Nadie podrá conmigo! (Va a salir.) 

Angustias. (Sujetándola.) De aquí no sales tú con tu cuerpo en triunfo, ¡ladrona!, ¡deshonra de nuestra casa! 

Magdalena. ¡Déjala que se vaya donde no la veamos nunca más! 

(Suena un disparo.) 

Bernarda. (Entrando.) Atrévete a buscarlo ahora.  

Martirio. (Entrando.) Se acabó Pepe el Romano.  

Adela. ¡Pepe! ¡Dios mío! ¡Pepe! (Sale corriendo.)  

Poncia. ¿Pero lo habéis matado? 

Martirio. ¡No! ¡Salió corriendo en la jaca! 

Bernarda. Fue culpa mía. Una mujer no sabe apuntar. 

Magdalena. ¿Por qué lo has dicho entonces? 

Martirio. ¡Por ella! ¡Hubiera volcado un río de sangre sobre su cabeza! 

Poncia. Maldita. 

Magdalena. ¡Endemoniada! 

Bernarda. Aunque es mejor así. (Se oye como un golpe.) ¡Adela! ¡Adela! 

Poncia. (En la puerta.) ¡Abre! 

Bernarda. Abre. No creas que los muros defienden de la vergüenza. 

Criada. (Entrando.) ¡Se han levantado los vecinos! 

Bernarda. (En voz baja como un rugido.) ¡Abre, porque echaré abajo la puerta! (Pausa. Todo queda en 

silencio.) ¡Adela! (Se retira de la puerta.) ¡Trae un martillo! (La Poncia da un empujón y entra. Al entrar da 

un grito y sale.) ¿Qué? 

Poncia. (Se lleva las manos al cuello.) ¡Nunca tengamos ese fin! 

(Las hermanas se echan hacia atrás. La Criada se santigua. Bernarda da un grito y avanza.) 

Poncia. ¡No entres! 

Bernarda. No. ¡Yo no! Pepe: tú irás corriendo vivo por lo oscuro de las alamedas, pero otro día caerás. 

¡Descolgarla! ¡Mi hija ha muerto virgen! Llevadla a su cuarto y vestirla como si fuera doncella. ¡Nadie dirá 

nada! ¡Ella ha muerto virgen! Avisad que al amanecer den dos clamores las campanas. 

Martirio. Dichosa ella mil veces que lo pudo tener. 
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Bernarda. Y no quiero llantos. La muerte hay que mirarla cara a cara. ¡Silencio! (A otra hija.) ¡A callar he 

dicho! (A otra hija.) ¡Las lágrimas cuando estés sola! ¡Nos hundiremos todas en un mar de luto! Ella, la hija 

menor de Bernarda Alba, ha muerto virgen. ¿Me habéis oído? Silencio, silencio he dicho. ¡Silencio! 

 

Federico García Lorca, La casa de Bernarda Alba 

 

 

 

 

Pregunta 1. Análisis y comentario del texto propuesto. Está pregunta valorará los siguientes aspectos (3 

puntos): 

– Contextualización del autor y la obra en su época y movimiento. 

– Contextualización de la obra en la producción del autor y relación del texto o fragmento 

seleccionado con dicha obra. 

– Análisis de los personajes, espacio y tiempo (en el caso de los textos narrativos y dramáticos) y 

de los temas presentes en el fragmento o texto (en el caso de los poemas).  

– Justificación del carácter literario del texto o fragmento (recursos estilísticos, simbología, género, 

relaciones con la tendencia o movimiento literario). 

 

Pregunta 2 . La actitud de Adela en este fragmento es ambigua. Por un lado, rompe el presidio impuesto en el 

hogar por su madre; por otro, establece una nueva dependencia con Pepe el Romano (“¡En mí no manda nadie 

más que Pepe!”). Pese a querer escapar del control materno, Adela, como muchas mujeres de su época, solo 

tiene como salida ampararse en el yugo del varón: ¿consideras que estas lógicas de la dependencia siguen 

siendo comunes en nuestros días?   

 (2 puntos):  

– Relación de la obra con el tema. 

– Exposición y argumentación del alumno a partir del tema propuesto. 

– Conclusión y cierre textual. 

 
 
 
 
 
    --------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

 

 

 
 


